
"No haya ahora altercado entre nosotros dos, porque somos hermanos." 

(Gén. 13:8).

Introducción:

1. Cuando se levantó aquella contención entre los pastores de Abram y 
Lot él dijo; “no haya altercado entre nosotros..... porque somos 
hermanos”. Abram que fue llamado el amigo de Dios, sabía que entre 
la hermandad se demanda la terminación de cualquier contención, de 
cualquier altercado. Pero yo miro que algunos hermanos en estos días, 
creen que la hermandad demanda una constante contención. ¿Qué es 
lo que causa un altercado?. ¿Qué causa una constante contención?. 
Cambiando impresiones con un predicador amigo mío, llegamos a la 
conclusión de que casi siempre los problemas entre la hermandad tiene 
su origen en la soberbia. Dijo Salomón en Proverbios 13:10;
"Ciertamente la soberbia concebirá contienda; Mas con los avisados está 
la sabiduría." También notemos lo que enfatiza en Proverbios 28:25;
"El altivo de ánimo suscita (levanta, causa) contiendas; Mas el que 
confía en Jehová prosperará."   

2. Cuando nosotros creemos que nuestras opiniones, o puntos de vista, 
o intereses son más validos e importantes que los de otros, los 
altercados, las contiendas no pueden ser evitados. Esta actitud es 
contraria a lo que dijo el apóstol Pablo en Filipenses 2:2-4; "Completad
mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, 
sintiendo una misma cosa. Nada hagáis por contienda o por vanagloria; 
antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 
superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino 
cada cual también por lo de los otros."

[Hermanos, hagamos a un lado nuestra soberbia y nuestros intereses 
personales. Solo cuando esto sea posible, tendremos una grande 
motivación para evitar un altercado, una contención entre nosotros. 
Pero para poder estar en paz, es necesario tomar las medidas 
necesarias, y son]. 



1. No comenzar ninguna contienda, evitar los pleitos y la discordia, 
dijo Salomón en Proverbios 17:14; "El que comienza la discordia 
(oposición, división) es como quien suelta las aguas; Deja, pues, la 
contienda, antes que se enrede." También (26:21). Es cierto que hay 
principios bíblicos que deben de ser defendidos, en algunos casos va a 
ser necesario contender ardientemente;  Judas 3 y Filip. 1:17. Pero no 
es eso lo que estoy tratando aquí, sino altercados o contiendas entre 
hermanos sobre cosas que son incorrectas y antibíblicas. Cuestiones 
basadas en opiniones e intereses personales. Cosas donde se juzga el 
corazón y sus motivos basados en una apariencia, en lugar de juzgar 
justamente, como Señor nos instruyó en Juan 7:24. Esta clase de 
altercado debe de ser terminado inmediatamente, como dijo Pablo en; 
(2 Tim. 2:23). "Pero desecha las cuestiones necias e insensatas, sabiendo 
que engendran contiendas."

2. No desparramar rumores, chismes. Nada levanta más las flamas del 
fuego de un altercado, de una contienda, como los chismes. Una 
conversación que aparentemente se mira inocente, bien puede 
proporcionar más combustible a un fuego, que si no fuera por eso se 
apagaría solo. Cuando un hermano, o hermana comienza una 
conversación, personalmente o a través de un e-mail diciendo; ¿Sabes 
lo que el hermano anda diciendo de ti?. Ese hermano, sin querer está 
poniendo más leña en el fuego. Dijo Salomón en Proverbios 26:20; "Sin 
leña se apaga el fuego, Y donde no hay chismoso, cesa la contienda." 
Los hermanos que levantan chismes lo hacen por que no tienen otras 
cosas que hacer, ni saben el daño tan grande que harán con sus 
palabras. Dijo Salomón; (Prov. 16:28; 18:8). Debemos de apartarnos de 
ellos; (Prov. 20:19).       

3. Amar a nuestros hermanos de corazón, dijo Salomón en Proverbios 
10:12; "El odio despierta rencillas; Pero el amor cubrirá todas las 
faltas." Leamos también; 17:9; "El que cubre la falta busca amistad; 
Mas el que la divulga, aparta al amigo." Es increíble como muchos 
pueden tolerar las faltas de sus seres queridos. A los familiares, o a los 
mejores amigos, pero no están dispuestos a tolerar faltas similares, o a 
veces más pequeñas, a los que no son familia etc. Dijo Pablo; (1 Tim 
5:21) "Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo......... que 
guardes estas cosas sin prejuicios, no haciendo nada con parcialidad." 
También dijo Pedro; (1 Ped. 4:8). "Y ante todo, tened entre vosotros 
ferviente amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados."



4. Y soportarnos unos a otros, Pablo rogó a los Efesios que estuvieran 
dispuestos a guardar la unidad del Espíritu, incluyendo la disposición de; 
"soportános con paciencia los unos a los otros en amor." (Efe. 4:1-3).
Dice Vine´s que soportar aquí es tolerar, algunos piensan que no tienen que 
tolerar a nadie, pero eso no es así. Dijo Pablo; (Col. 3:12-13; 1 Cor. 6:7; 
Efe. 4:32). Sufrir una injusticia de algún hermano es una pobre excusa para 
comenzar un altercado, una contención. Abram no quiso hacer esto, 
tampoco nosotros lo debemos de hacer. Dijo Salomón en; (Proverbios 
25:8-10). Nosotros podemos aprender a ser más pacientes y tolerantes con 
los hermanos, especialmente con los difíciles de soportar. Sí nosotros nos 
ponemos pensar cuanto esfuerzo harán los hermanos para soportarnos a 
nosotros. Dijo Cristo en; (Mat 7:12) "Así que, todas las cosas que queráis 
que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con 
ellos; porque esto es la ley y los profetas." 

Conclusión:

1. Sí está en nosotros, hemos sido instruidos a estar en paz con todos los 
hombres. Pero esto no será posible si nosotros no vemos lo terrible y 
doloroso de la contención. Puede causar división (partidos) entre nosotros; 
(1 Cor. 1:10-11; 2 Tim. 2:23-24).  

2. Tratemos a los hermanos con respeto, honor y con dignidad; (Rom. 12:3, 
10; 13:7). Sí ha estas cosas damos prioridad, en lugar de nuestras opiniones 
e intereses personales, no habrá lugar para algún altercado, o contención 
entre nosotros. Porque además de eso somos hermanos; "Entonces Abram 
dijo a Lot: No haya ahora altercado entre nosotros dos, entre mis 
pastores y los tuyos, porque somos hermanos." (Gén. 13:8).

                                                  Juan Antonio Salazar


